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#FUETENCENCIA

Los zancudos tienen a
los penquistas comple-
tamente estresados. Por
lo mismo, varios acudie-
ron a la red social X para
comentar como viven la
situación protagonizada
por estos insectos vola-
dores.

Señor k.

@caracoquesa
confirmo hay más arañas
y zancudos que nunca.

El Roedor Americano
@EspejoDeMiVida
Uno tratando de descan-

sar y los zancudos asi de:
no mi ciela.

Carazho
@SoyElCarazho
La gente bota su agua
con basura, se apo-
sa, plaga de zancudos.
Horrible

Mimzi
@hearts_4mimzii
Los zancudos me tienen
las piernas echas bolsa

Regiii
@cazares_regi
Odio a los zancudos

Diego
@diegoastonitos
Dios mío con cuantos zan-

cudos he peleado hoy

ANAHI| Palestina Libre
@ __ AnahiSinS
Oh loco, me atacaron los
zancudos

ENFOQUE

Cuando la pobreza no
es cifra, sino realidad
cotidiana

Daniela Sánchez
Hogar de Cristo en Biobío

La pobreza severa no siempre se
ve ni grita. A veces se esconde en
un gallinero quemado, en una pieza
sin calefacción, en apenas dos pla-
tos como toda vajilla. Es una forma
radical de exclusión: vivir sin redes,

sin opciones, sin alguien que toque
tu puerta.

Eso quedó en evidencia en Lir-
quén y Penco tras los incendios fo-
restales de enero. Ahí, como en todo

Chile, el Hogar de Cristo acompaña
a adultos mayores y a sus cuidado-

res, quienes enfrentan no solo ca-
rencias materiales, sino algo más
profundo: soledad y desamparo.

La devastación en Biobío y Ñuble

expuso una realidad que, sin embar-
go, es cotidiana. Según la Encuesta
Casen 2024, la pobreza severa -que

combina pobreza por ingresos y
multidimensional- afecta al 17,3%
del país. La Araucanía lidera con
28,6%, seguida por Tarapacá, Arica
y Parinacota, y Nuble, donde la rura-

lidad y el envejecimiento agravan el
problema.

Pero las cifras no bastan. Hay que
ponerles rostro.

Luis Cifuentes, 75 años, lo resu-

mió así: "Quedamos con las puras
cenizas en las manos". Antes del in-

cendio, su vida cabía en "una cama

y dos platos". No había mucho que

perder, salvo lo más valioso: su his-
toria. Hoy llama "palacio" a su vi-
vienda de emergencia, porque en la
pobreza severa lo básico adquiere
un valor inmenso.

Y, aun así, lo que más pesa no es
la falta de cosas, sino de personas.
"Hoy en día quedé solito", dice, tras

53 años junto a su esposa y la pérdi-
da de su gata Lulú.

Esa soledad se repite. Está en
Patricia, que dejó su vida en Viña
del Mar para cuidar a su padre y a
su hermano. "No había nadie
más", explica. Porque la pobre-
za severa también es envejecer
sin red.

En Lirquén, muchos adul-
tos mayores no solo perdieron sus
casas, sino el frágil equilibrio que
habían construido. Algunos sobre-
vivieron gracias a vecinos; otros,

porque alguien insistió en evacuar-
los. Basta una chispa para que todo
desaparezca.

Pero entre la destrucción emerge
otra verdad: sin cuidadores, equi-
pos territoriales y organizaciones,
estas historias quedarían a la deri-
va.

Patricia no solo cuida: sostiene
vidas. Representa una red que el
Estado aún no logra ver del todo. La
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pobreza severa no es marginal; es
cotidiana, silenciosa y persistente.

Mientras seguimos discutiendo
cifras, hay personas esperando que
alguien toque su puerta. Y en un
país que envejece rápido, esa espera
solo va a crecer.

La pobreza severa no es margi-
nal. Es persistente, silenciosa y pro-
fundamente incómoda. Por eso se
evita.

Lo verdaderamente incómodo es
asumir que no es falta de diagnósti-

co. Es falta de decisión.

Mientras seguimos discu-
tiendo cifras, hay personas es-

perando que alguien toque su
puerta. Y ahí, donde el Estado

llega tarde o simplemente no llega,
el servicio de atención domiciliaria
del Hogar de Cristo sí lo hace: entra
a las casas, sostiene lo que queda en

pie, acompaña donde no hay nadie
más. No resuelve el problema es-
tructural, pero evita que el abando-
no sea total.

En un país que envejece rápido,
ese trabajo -silencioso, cotidiano,
imprescindible- no es un comple-
mento. Es una línea de contención
básica que hoy marca la diferencia
entre vivir con dignidad o simple-
mente sobrevivir.

Juvenal Hernández Jaque
La historia de Chile en el siglo

XX está marcada por figuras que,
desde distintos ámbitos, contribu-
yeron al desarrollo del país. Entre
ellas destaca Juvenal Hernández
Jaque, abogado, académico, polí-
tico y diplomático, cuya obra dejó
una profunda huella en la edu-
cación superior chilena. Su vida
representa el compromiso con el
conocimiento, el servicio público y
la modernización institucional.

Nacido el 6 de septiembre de
1899 en la comuna de El Carmen,
en la actual región de Ñuble, Her-
nández creció en un contexto que
valoraba la educación como herra-
mienta de progreso. Realizó sus
estudios en el Liceo de Concepción

y posteriormente ingresó a la Uni-
versidad de Chile, donde se tituló
de abogado en 1924. Desde sus
primeros años como profesional,
destacó por su interés en el ámbi-
to académico, desempeñándose
como profesor de Derecho Roma-

no y Derecho Civil. Su talento y
liderazgo lo llevaron rápidamente
a ocupar cargos de responsabili-
dad, llegando a ser decano de la
Facultad de Derecho a una edad
temprana.

Sin embargo, su mayor legado se
consolidó durante su extensa ges-
tión como rector de la Universidad
de Chile entre 1932 y 1953. Este
período, uno de los más largos en
la historia de la institución, estu-

vo marcado por profundas trans-
formaciones. Bajo su dirección,
la universidad experimentó
una expansión significativa,
con la creación de nuevas fa-
cultades y el fortalecimiento
de la investigación científica.
Asimismo, impulsó
el desarrollo cul-

tural mediante Diario Concepción

la fundación de Hogar de Cristoy
Techo desmienten
que supermercados
rebajen impuestosinstituciones como por donaciones

la Orquesta Sinfóni-
ca de Chile y el Teatro

Emprendedores del Biobío
Experimental, contribuyendo a
posicionar a la universidad como
un centro integral de formación y
difusión cultural.

La labor de Hernández no se
limitó al ámbito académico.
También participó activamente
en la vida política del país como
militante del Partido Radical.
Fue diputado y ocupó el cargo de
ministro de Defensa Nacional en
dos ocasiones, demostrando su
capacidad para asumir responsa-
bilidades en distintos ámbitos del

Estado. Más tarde, desempeño
funciones diplomáticas como
embajador de Chile en Vene-

zuela, representando al
país en el escena-

rio internacional
y participando
en organismos
como la UNES-
CO.
A lo largo de su

trayectoria, Juvenal

Hernández destacó por su visión
de la educación como un motor de
desarrollo social. Su gestión como
rector no solo modernizó la estruc-

tura de la Universidad de Chile,
sino que también fortaleció su vín-
culo con la sociedad, promoviendo
el acceso al conocimiento y el de-
sarrollo cultural. Esta visión inte-
gral de la educación lo convierte en
una figura clave para comprender
la evolución del sistema univer-
sitario chileno. En conclusión, la
vida y obra de Juvenal Hernández
Jaque reflejan el impacto que un
líder comprometido puede tener
en el desarrollo de un país. Su lega-
do perdura en la institucionalidad
educativa y cultural de Chile, re-
cordándonos la importancia de la
educación, la cultura y el servicio
público como pilares fundamenta-
les del progreso.

Alejandro Mihovilovich Gratz
Investigador Histórico
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